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GHIAJA 

Chiaja no es mas que una calle: no puede, pues ofrecer 
de curioso sino lo que ofr~ce toda calle, es decir, una 
larga hilera de edificios modernos de mejor ó peor gusto. 
Por lo demas Chiaja, como la ·calle de Rivoli, tiene una 
ventaja sobre todas las dl•mas; y es la de no presentar mas 
que una sola linea de puertas, de balcones y de piedras co­
locadas con mas 6 menos simetria unas sobre otras. L;1 

línea paralela está ocupada por los árboles cortados en 
forma de bóveda, dela Villa-Reale; de modo que desde el 
piso principal de las casas, ó mas bien -de los palaciosde 
la calle de Chiaja, como se las llama en Nápoles, se dormna 
esta segunda parte del golfo, separado de la otra por el 
castillo del Ovo. 
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Pero si la calle de Chiaja no tiene curiosidades que ob­
S{'rvar en sí misma; conduce á una parte de las curiosi­
dades de Nápoles; por ella es por donde se va al sepulcro 
de Virgilio, á la Gruta del Perro, al lago de Agnano, á 
Pouzzolcs, á Baia, al lago de Averna y á los Campos Elí­
seos. 

Ademas y sobre todo, es la calle en donde todos los dias 
á las tres de la larde en el invierno y á las cinco en el ve­
rano, se pasea la aristocracia napolitana. 

Vamos, pues, á abandonar la descripcion de los pala• 
cios de Chiaja á cualquier honrado arquitecto que nos 
probará que el arte de la construccion ha hecho grandes 
prog,esos desde Miguel Angel basta nosotros, y vamos á 
decir algunas palabras de la aristocracia napolitana. 

Los nobles deNápoles, como los de Venecia, jamás seña­
lan fecha al origen de su -familia. Acaso t~nclrán un fin, 
pero de seguro no han tenido principio. Segun ellos, la 
época floreciente de sus rasas era en tiempo de los empe­
radores romanos : citan con mucha frestmra entre sus 
abuelos á los Fabios, los Marcelos, losEscip.iones. Los que 
no ven clara su genealogia mas que.hasta el siglo Xll, mu 
de la nobleza ínfima.el deshecho de la aristocracia. 

Como todas las. dernas noblezas europeas, con algunas 
escepciones, la nobleza de Nápolés está: arrui □ada. Cuando 
digo arruinada, es claro que debe tornarse la pala.bra en 
una acepcion relativa. Es decir, que los roas ricos son po­
bres comparativamente á lo que eran sns antepasados. 

Por lo demas, no bay en Nápoles cuatro fortunas que 
lleguen á quinientas mil libras de renta, veinte. que pa~en 
de doscientas mil, y cincuenta que fluctuen .entre cien lo y 
ciento cincuenta mil. Las· rentas mas.comunes son de cinco 
á diez mil ducados. El comun de los mártües.tie□e mil es­
cudos de renta; algunas veces menos. l'io hablemos de 
deudas. 

Pero lo mas cur'oso es que hay que estar prevenido con 
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respecto á esa diferencia para apercibirse de ella. Ea 1 
apariencia todos tienen la misma fortuna. 

Consiste esto en que generalmente todos viven en s 
carruage y en su palco. 

En electo; esceptuando solo los trenes del duque d 
Evoli, del príncipe de · San Antimo ó del duque de Sa 
Theodo que salen de la esfera comun, todos los dem 
poseen un lilburi mas ó meuos nuevo, dos caballos m 
ó menos viejos, una librea masó menos deteriorada; fre• 
c~elltement~ no se observa á primera vista mas que u 
mismo manz en las fortunas entre las que media u 
abismo. 

En cuanto á las casas casi siempre están cerradas be 
méticameate para los estrangeros. Cuatro ó cinco palaci 
principales abr·en orgullosamente sus galerias durante 
dia, y fastuosamente sus salones por la noche; pero tod 
los demas están como de luto. 

Pasó el tiempo en que, á la manera de Fernando de O 
sini, duque de Gravina, se escribia encima de las puertas 
Sibi, suisque et amicis, omnibus ; para si, para los suyo 
y para sus amigos, para todos. 

Es que, aparte de esas ricas mansiones, que perpetua 
en liápoles la hospitalidad nacional, las demas han de 
caido masó menos de su antiguo esplendor. 

El curioso que, con ayuda de Asmodeo, levantase 1 
azotea de la mayor parte de esos palacios, encontraría e 
una tercera parte la estrechez, y en las otras dos la mi 
seria. 

Gracias que, con la vida en carruage y eQ palco, na 
se ve de todo esto. Deja uno su tarjeta en el palar.io, pe 
se encuentra ea el Corso y se hacen las visitas en el Fond 
ó en San Cárlos. De este modo, se·salva el orgullo; y com 
Fraocisco 1: todo se ha perdido, pero á los menos queda 
honor. 

lle direis que desgraciadamente no se come con el h 
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nor, y es preciso comer para vivir, porque es evidente que 
cuando se cuenta con mil escudos de renta para costear 
uu carruage, alimentar dos caballos, pagar el salario de 
un cochero y el abono de un palco en el Fondo ó eo Sao 
Cárlos, no debe quedar gran cosa para hacer frente al 
gasto de la mesa. A lo cual responderé que Dios es grande, 
la mar profunda, los macarroni á dos cuartos la libra, y 
el asprino de A versa á dos ochavos el fiasco. 

Para iostruccion de nuestros lectores, que probable­
mente no sabea lo que es el asprino de A versa, pondremos 
en su conocimiento que es un vinillo muy h¿rmoso, tér­
mino, medio entre el de Champaña, y la sidra de la Nor­
mandia. Asi pues coa pescado, macarroni y asprino hace 
uno en su casa una magnífica comida que cuesta cuatro 
cuartos por persona. Suponed que la familia se compone 
de cinco personas; es veinte cuartos. 

Quedan nueve francos para sostener el honor de nombre. 
¿Pero y el almuerzo? 
No se almuerza. Está probado que nada es mas sano que 

hacer una sola comida ea las veinte y cuatro horas de 
dia. Solo si, la comida cambia de tiempo y de hora seaua 
laeslacion en que se hace. En invierno se come á las dos, 
Y medrnnte aquella comida quedan ya satisfechos ha;;ta las 
dos del dia siguiente. En verano se cena á media noche, y 
mediante esta cena, hay ya bastante basta el dia si"uientc 
á media noche. 0 

Ademas, hay tambien los elegantes que comen pan sin 
macarl'oni, (J macmToni sin pan, para irá tomar por la 
noche, haciendo gran ruido, un helado en casa de Don­
celli ó de Beavenuti. 

Escusado es decir que esta higiene no se adopta mas que 
por las bolsas escuálidas. Los que tienen cien mil libras de 
renta tienen un cocinero francés, cuya filiacion y certifi­
cados están tan en regla como la genealogia de un caba­
llo árabe. Estos hacen dos y algunas veces tres comidas al 
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como en Paris, San Petersburgo ó en Lóndres. Citaremos 
algunos hechos. 

lll conde de Rocra Romana, el San Jorge de Nápoles, 
tiene una disputa con un coronel, se señala el sitio en 
Castellamare, el_ arma elegida es el sable. El coronel 
se presenta en el lugar designado á caballo ; Rocca 
Romana toma un fiacre y llega al parage donde le espera 
su adversario; el coronel recuerda á Rocca Romana, que 
una de las condiciones del duelo es que se verificará á 
caballo. 

- Es verdad, responde Rocca; lo babia olvidado; pero 
eso no importa, el olvido es fácil de reparar. Al punto des­
enganchan uno de los caballos de su licare, da un salto 
sobre él, se bate sin silla y sin.brida y mata á su adver-• 
sario. 

En la época de la restauracion, es decir, hácia 1845. Fer­
nando, abuelo del rey actual,de vuella á Nápoles de donde 
estaba ausente hacia di~z ó doce años, quiso restablecer 
los guardias de Corps. En consecuenciu, se reunió aquel 
cuerpo privilegiado formándolo de las primeras familias 
de ambos reinos, y se füvidió en cinco compaiüas, tres 
napolitanas y dos sicilianas. 

Ya he dicho en el Speronare en el articulo de Palermo 
la profunda antipatía que separa á los dos pueblos. Com­
préndese, pues, que los sicilianos y los napolitanos no 
bien se hallaron en contacto, sobre todo en uquella época 
en que los ódios políticos estaban todavía palpitantes, 
cuando las desavencias estallaron. Algunos desafio; si11 
com.ecuencia tuvieron lugar al principio, pero muy prnnlo 
se resolvió en cierto modo cor,fiar la causa de los dos ¡rne· 
blos á dos campeones elegidos entre sus hijos. Se quería 
ver de ese modo no solo un rencor vengado, sino una reve­
lacion supersticiosa del porvenir. La eleccion recayó en et 
marqués de Crescimani, .siciliano, y el príncipe Mirrlli 
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napolitano. Verificada estaeieccion y aceptada por los ad­
versarios, se decidió que se batirían con pistola, á la distan­
cia de veinte pasos, y hasta herirse gravemente uoo de los 
dos campeones. 

Diremos una palabra acerca del príncipe Mirelli de quien 
vamos á ocuparocis especialmente. 

Era uo jóven de veinte y cuatro á veinte y cinco aúos 
principe de Teora, marques de Mirelli, conde de Cruza, y 
que desceJJdia en linea recta del famoso condottiere Du­
done de Conza, de quien babia el Tasso. Era rico, de buena 
figura Y poeta ; babia por tanto recibido del cielo todas las 
dotes de una vida feliz, pero un mal augurio babia dado 
un matiz triste á su entrada en la vida. Mirelli babia naci­
do en la aldea de San Antimo, feudo de su familia. Apena, 
se supo que su madre babia parido un hijo se comunicó 
la órden á la capilla de un convento de que ecbaseu las 
campanas á vuelo para anunciar aquel feliz suceso á toda 
la poblacion, El sacristan estaba ausente; un fraile se en­
cargó de aquel cuidado ; pero inhábil en tal ejercicio en 
el movimento de rotacion se dejó arrebatar por la cue;da 
Y eu lumas alto de su ascensioo, perdiendo la cabeza, po'. 
se1do de un vértigo, abandonó, su punto de apoyó, cayó 
en el coro y se rompió las dos piernas. A pesar de haber 
quedado tan mutilado, no por eso dejó el pobre religioso 
de ar¡asJrarse _hasta la puerta del coro, desde donde pidió 
auxilio; acudieron en su socorro y le trasportaron á su 
celda; pero por mas cuidados que le prodigarou, espiró al 
drn s1gmcnte. 

E-te suceso babia hecho gran sensacion en la familia· y 
esta historia referida al jóven Mirelli mu.chas veces, se ba­
bia µrabudo profundamente en su imagiuacion. Sin em-
bargo, rara vez hablaba d.e ello. ¡, 

He aqui el hombl'e que los napolitanos babian elegido 
para su campean. 
' En cuanto al marqués de Crescimani, era un hombre 
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!llltdigw)dew.o¡meslo á..Mireiü.¡\¡lr 1111,111J18 las cuali­
dadesiue babi.a recibido clrl cielo, fue&e11 acaso lllllllOII 
brllla.ole8 que las de III JóJén advetl!ario. 

El dia y t!n la hora conveuida, se encontraron loa doa 
riJales frentaá !rente : lli 11110 ni olro eslahao aoimadoa 
ile odio alguno persorial. antes Plll' el contrario, hablan 
1ivido baila alll maa biell COllD llllligoa que como eae­
llligo3. 

Al IJe&ar al altio de la cila, se adelanlaroo el une Mcli.. 
el Olro sonrienda, ae apretaron la mano y se pusieron li 
W>Jar de cosaa iodiíen,nJes, mieptras los testigos arre­
&laroo laa colldicionea cid combate. 

J.legado .el momeuio.se alejuou velnle pasos, recibiero11 
sus armaa cér¡adaa, u saludaron .sooriendll, y luego, 
la señal, 'dispararon los dos DllD. sobre otro : oiognno d 

, los dos disparos aurló, 
Mientras se ·volvian á cargar laa armas, Mirelli y Gr 

cimaol se dirigieron algunas pal.abras sobre su múl 
torpeza, ll(ll'osin a.bawlooar supuesto. Volvieron á eotr 
garles las pistolas cargadas de nuevo. Hicieron foego p 
segno~. vez, y e&IOllces, como á la primera, los d 
erraron. 

En fin, al tercer disparo cayó !fuclli. 
Una bala le babia atravesado de parte á parle por 

ciJlla de laa caderas; Crefó3Cle muerto, pero cuando. 
acercaron á él, .vieroo que solo es1aba herido. Venlad 
que la herida era terrible, la ha.la Je babia aira vesado 
el cuerpo, y al pasarle había rolo el tubo ioteslinaL 

Hicieron aproximar un c.ixruage palll trasportar al 
· rido á su casa; quisieron sostenerle para ayudarle á su 

en él; mas separó con la mano á los que le ofrecían 
ayuda:y levanláodose precipiladameole haciendo sobre 
~ismo un esiuerzo increíble, se lanzó en el carruage 
ciendo: 

- Yamos, pues; no se dirá que be tenido ·oecesida~ 
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rido. ¿Lo oís? Mirad, v·iene, se aproxima; ved, la puerta 
se abre .... sin que nadie la empuje .... ¡ Vedle ahl. ... veule 
ahí!. .. Entra .... se arrastra sobre sus piernas rotas .... viene 
derecho á mi cama. Levanta tu capucha, fraile, levanta 
tu capucha, vea yo tu rostro. ¿Qué quieres?.. .. ¡habla .... 
veamos! ... ¿vienes á buscarme? .... ¿de dónde sales? .... de 
la tierra .... Mirad, ¿ le veis? ... levanta las dos manos, las 
bate la una contra la otra; producen un sonido hueco, 
como si no tuviesen nada de carne .... ¡Pues bien! si, le 
escucho, ¡ babia l.. .. 

Y Mirelli, en lugar de intentar huir de la terrible vision, 
se aproximaba al borde de su cama como para oir sus pa · 
labras; mas al cabo de algunos segundos de prestar ate11-
cion, durante los cuales permaneció en la actitud de un 
hombre que escucha, arrojó un profundo suspiro, y cayó 
sobre su lecho murmurando : 

- ¡ El fraile de San Antimo ! 
Solo entonces fué cuando recordaron aquel suceso acae­

cido el dia de su nacimiento, es decir, veinte y cinco años 
antes, y que conservándose siempre vivo en la imagina• 
cion del jóven, tomaba un cuerpo en medio del delirio. 

Al dia siauienle sea que Mirelli hubiese olvidado la apa-º ' . ricion, ó que él no quiso dar ningun detalle, respondió á 
todas las preguntas que le hicieron que ignoraba comple• 
tamente lo que querían decirle. 

Durante tres meses se renovó la aparicion infernal to­
das las noches, destruyendo de ese modo en poros minut 
los progresos que bacía su curacion en lo demas del 
tiempo. Mirelli parecía ya un espectro. En fin, una noch 
pidió con insistencia le dejasen solo, y con tal tenacidad 
que su madre y sus amigos no pudieron oponerse á su vo 
luntad. A las nueve, habiendo abandonado lodos la alcob 
puso su espada bajo la almohada y esperó . Sin que él 1 
supiese, estaba oculto uno de sus amigos en una habil 
cion inmediata, mirando por una puerta vidriera, y d1s 
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puesto á auxiliar al enfermo si tenia necesidad de so­
corro. A las diez se durmió como de costumbre, pero á la 
rrimera campanada de las doce se despertó. Al punto le 
vió incorporarse sobre el lecho y mirar hácia la puerta 
con vista fija y febril; un instante despues enjugó su 
frente, por la que le corría el sudor; se le erizaron los ca­
bellos y una leve sonrisa vagó por sus labios; luego, co­
giendo su espada, la sacó fuera de la vaina saltó de la 
cama, tiró dos estocadas como si hubiese qu¿rido atrave­
sará alguno con la alilada hoja, y lanzando un grito, cayó 
desmayado sobre el pavimento. 

f:_1 amigo que estaba observando acudió al punto y llevó 
á )hrellt a su lecho : mas apretaba esle con tanta fuerza 
la g-uarnicion de su espada, que no se le pudo arrancar de 
Ja mano. 

Al día siguiente hizo venir al superior de San Antimo 
Y le pidió, en el caso de que muriese á consecuencia des~ 
herida, se le enterrase en el claustro del convento, recla­
mando ese favor, si e8capaba con vida por entonces, para 
la época en que muriese, cualquiera que fuese esa época 
Y el lugar en que espirase. Luego relirió á sus amiaos que 
habia resuello la vispera desembarazarse del fantas"ma lu­
chando cuerpo á cuerpo, pero que habiendo sido vencido, 
le habra prometido hacerse enterrar en su convento; pro­
mesa á que no había querido acceder hasta entonces· tan­
to le repugnaba que pareciese cedía á un temor a~nq ue 
fuese religioso y sobrenatural. ' 

A partir desde aquel mon,ento, la vision desapareció, 
Y nueve meses despues Mirelli estaba completamente curado. 

liemos referido en detalle esta anécdota, en primer 
lugar porque sejemantcs leyendas, especialmente entre los 
contemporáneos, son raras en Italia, paisel menos fanlás-
lico de la lierra; y ademas porque nos ha parecido qué 
presentaba en un solo hombre tres clases de rn lor 111uy c/i-

UlliV{l!S1iÍ,lo DE 1-iUEhJ LÉo~ 
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fer,•ntes : el valor patriótico, que consiste en arriesgar con 
indiferencia su vid~ por la causa de la ¡,atria; el valor 
fi,irn, que consiste en soportar hcróicamente el dolor; Y 
en lin, el Yalor mora\ 1 que consiste en r(·accionar::ci contra 
Jo invisible ¡· en Juchar contra lo dt·sconociuo. Bayardo 
ciertamente hubiese tenido los dos primeros, pero es du­
doso que hubiera tenido el tercero. 

Ahora ¡,asemos al valor civil. . 
Estamos en 99· los franceses ban evacuado la ciudad de 

las delicias. El :ardenal Ruffo, habiendo partido de Pa­
krmo, ha bajado por la Calabria y sostcmdo ror las_flotas 
turca, rusa é inglesa ,1ue bloquean el fuerte, ha s1t1¡¡do á 
;¡á¡,oles. ¡- viendo la imposibilidad de tomar la ciudad, 
defendida del lado de tierra por Caracciolo, y por la parte 
del mar por Manthony Caratfo y Schiapani, ha firmado una 
capitulacion que asegura á los patriotas la vida i- la for­
tuna libres: cerca de su firma se lee la de Foote, coman­
dante de la flota británica; de Krrandy, comandante de la 
flota rusa, y de Bonnien, comandante de la flota otomana. 
PC'ro el:!. una noche de deiórden y de orgía, Nelson desgarra 
d tratado. Al dia siguiente declara q11e la capituJarioa es 
nu!a, que Bonnien, Kerandy y Foote se han estralimitado 
de sus ro1eres tratando con los rebeldes y entregó al en­
cono d,• la córte, en cambio del amor de lady Hamilton, 
los rebaños de \ictimas que se le piden. Entonces hubo 
espectáculos y diversion para murhos dias, porque habia 
cerca de veinte mil cabezas que hacer caer. Pues b1e!1 : 
todas aquellas cabezas cayeron, y ni una tan solo cayó 
deshonrada por una lágrima ó por un suspiro. 

Cilrmos al acaso algunos ejemplos. 
C¡-ril o y Pagano son sentenciados á la horca. Como 

Andr~s Cbenier y Roucher, se encuentran al pie del ca• 
dal,o : alli disputan sobre quién morirá el primero, y 
ro:no ninguno de los dos quiere ceder su sitio al otro, 
ccha!l pajas. Gana Pagano, tiende la mano á Cyri\10

1 
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entre sus dient~s la tira con que habían echado suertes, y 
sube la i~nominiosa escalera con la sonrisa en los labio; y 
la serenidad retratada en su frente. 

Rector Caraffa, tio del compositor, es sentenciado á ser 
decapitado; llega al cadalso, le preguntan si tiene algun 
deseo que espresar. 

- Si, dice, deseo mirar el acero de la cuchilla. 
Es guillotinado echado de espaldas en lugar de estar 

tendido boca abajo. 
Aunque este artículo está consagrado á la aristocracia, 

diremos algunas palabras acerca del valor religioso. Este 
valor es el del pueblo. 

En el momento en que Championnet marchaba sobre 
Nápoles proclamando la libertad de los pueblos y creando 
repúblicas a su paso, esparcieron los realistas en laciudarl 
el rumor de que los franceses ibaa para quemar las casas. 
saquear las iglesias, robar las esposas y las doncellas, y 
trasportar á Francia la estátua d~ San Genaro. A estas 
acusaciones1 taoto mas acreditadas cuanto mas absurdas 
son, los lazzaroni, á quienes las palabras honor, patria y 
libertad no hubieran podido despertar de su sueño, se le­
vantan de los pórticos de los palacios de que hacen su 
mansion, Ileaan las plazas públicas, se arman de piedras y 
de palos, y medio desnudos, sin gefes, sin tilctica rriilitar, 
con el instinto de las bestias salvages que defienden su 
guarida, su h1.~mbra Y sus cachorros, y á lo:; gritos de · 
j viva San Gen aro! ¡ vi,a la santa fé! t mueran los jacobi­
nos! combaten sesenta horas con los soldados que habían 
vencido en Montenotte, atravesado el puente de Lodi y to­
mado á llántua. Al cabo de este tiempo, Championnet no 
habia conseguido toda1ia mas que llegar :i la puerta de San 
Genaro, sin ganar un palmo de tmreno en todos los demas 
puatos. 

Se me objetará sin duda á todo esto con la revolucion 
de 1820, el paso de los Abruzzos abandonado sin lucha. 
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Responderé una sola cosa, y es que los gefes que manda­
ban aquel ejército, y que tenían enfrente las bayonetas 
austriacas, veian levantarse tras si las hogueras y los pa­
tíbulos de 99; que sabían se les hacia traicion en Nápoles 
mientras iban á morir á la frontera; y en fin, que era una 
guerra nacional que Pepé y Carrascosa habían empreudido 
á su cuenta y riesgo, y que el pueblo napolitano no babia 
sancionado. 

Cuando atravesamos el reino de Nápoles con nuestras 
ideas liberales adquiridas, no en el estudio individual de 
los pueblos, sino en simples teorlas emitidas por los pu­
blicistas, y echamos una ojeada al aspecto de ese pueblo 
que vimos tendido casi desnudo sobre el pavimento de los 
palacios y en los ángulos de las encrucijadas donde come, 
duerme y vela, nuestro corazon se comprimió al ver 
aquella aparente miseria y en nuestro filantrópico ím­
petu, esclamamos : • el pueblo napolitano es el pueblo mas 
desgraciado de la tierra! • Nos eugañamos eslraordina­
riamente. 

No, el pueblo napolitano no es desgraciado, porque sus 
necesidades están en armon\a con sus aspiraciones. ¿ Qué 
necesita para comer? Una pizza 6 un pedazo de cocomero 
que pone entre sus dientes : ¿qué necesita para ,1ormir? 
Una piedra ¡,ara poner bajo su cabeza. Su desnudez, que 
tomamos nosotros por un dolor, es por el contrario un 
placer en aquel clima ardiente como el sol que reviste con 
sus colores. ¿Qué dosel mas magnifico podría pedir á los 
palacios que le prestan su suelo que el cielo aterciopelado 
que centellea sobre su cabeza? Cada una de esas estrellas 
que brillan en la bóveda del celeste firmamen lo ¿ no es en 
su creencia una lámpara que arde al pie, de la Madona? 
¿Con dos granos diarios no se procur¡¡ lo necesario? Y de 
10 supériluo ¿ no le queda todavia con que pagar generosa­
mente al poeta improvisador del muelle y al conductor 
del corricolo? 
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EL COHIUCOLO 4a 

Lo que es desgraciado en Nápoles es la arislocr~cia que 
con leves escepclones está arrumada, como b.e~o::i dicho, 
hablando de Ja nobleza de Sicilia, por la abohcwn de los 
m;1yorazgos y fideicomisos; la nobleza que lleva _un gr~n 
nombre y que no tiene con que dorarle, que po,ee pala-
cios y deja vender sus muebles. . 

Lo que es desgraciado en Nápoles es la clase media que 
ni tiene comercio ni industria, que posee una pluma Y no 
puede escribir, que goza una voz y no puede· hablar; esa 
clase que cal cu la que tend1 á tiempo sobrado de haber 
muerto de hambre antes que reuna en si bastante número 
de nobles filósofos y de lazzaroni inteligentes para for­
marse una mayoría constitucional. 

A su debido tiempo volver,,mos á hablar acerca del 
mezzo ceto y de los lazzaroni. Este articulo nos ha lle­
vado ya demasiado lejos, puesto que no debia consa~rarse 
mas que á Ja nobleza; pero de deduccion en deduccton se 
da la vuelta al mundo. Tranquílicese el lector; descubri­
mos á tiempo nuestro error y nos detenemos en Toledo. 

3 • 


